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CAPILLA DEL POCITO. 
Lo que se refiere acerca de la construcción de est.a capilla..-Lo que dice de 

ella un plano antiguo.- Primera. ermita construida. en 1648.-Principio 
de los trabajos de la capilla a.ctua.l.- Limosnas y fa.enas.-Retrato de 
Don Calixto González Avencerraje: inscripción que tiene.-Dimensío­
nes del templo.-Cúpula.-Orden arquitectónico.-Ailo en qué se con­
cluyó.-Costo.-Reedificación reciente.-Retrato de Juán Diego.-Co- • 
pia literal de la inscripción que lleva al calce. 

RuÉ edificada, según se refiere, por albaiiiles de la ciu­
~,rj dad de México que iban los domingos á trabajar en 
ella, tomando el trabajo con tal ardor, que_era imposible 
quitarlos de alli, sucediendo otro tanto con varias sello­
ras y personas de distinción, que solían presentarse pa­
ra acarrear materiales y contribuir á la ;prosecución de 
la obra de la manera que les era posible. 

El plano antiguo que se conserva en el Ayuntamiento 
y cuyo titulo literal aparece inserto en la nota de la pá­
. gina 15, en una de sus referencias dice: 

"E. Primer ermita del Pocito que de su peculio hizo 
el Sr. D. Luís Lazo, año de 1648 ó 49, al presente una 
hermosa y vistosa Capilla, como lo demuestra su primo­
rosa disposición, curiosidad y simetría: abriéronse los ci­
mientos el 1 ° de Junio de 1777 y se continuó la fábrica á 
los principios á la solicitud de D. Calixto González 
Avenserraje, Tercero de N. P. S. Franci$co que cuidaba 
de la primer ermita y cultos de la Santísima Sefiora, 
<les_pués á la de D. Nicolás Zumurategui, comerciante de 
México, contribuyendo en toda su fábrica. material las 
limosnas de tantos misGrables, las faenas que semanaria­
mente se hacían: al presente por comisión del Venerable 
Cabildo de la Real Colegiata, cuida de sus aumentos el 
Sr. Magistral D. Francisco Vélez y Escalante." 

En la sacristía del templo se conserva el retrato de D. 
Calixto Gon7illez A venserraje y en él se ve una ins­
cripción que comienza por referir la fecha y lugar de su 
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nacimiento, las peripecias de su carrera militar, etc., 
concluyendo así: 

1 I 

....••.... y el ailo de. 40 (17 40) llegó á este EantuaritJ 
de N. S. Sra. María de Guadalupe, estuvo de ei·mitafló 7 
aflos y 33 del hábito descubierto de mi Padre Sr. S. Fran­
cisco y colectó las limosnas pam la obra del Pocito. Diá­
se principio d esta obra el día 1° de Junio de 1777. Falle­
ció en 21 de Noviembre de 1786. 

- Tiene de Oriente á Poniente 35 varas y veintiuna de 
Norte á Sur: está coronada por una cúpula de bastante 
altura, cuya circunferencia ocupa toda la capilla, sien­
do su diámetro de quince varas una tercia. En el inte­
rior hay c~atro sitios de forma especial, destinados á co­
locar igua1 número de,.apariciones de la Virgen, estan­
do la pHncipal en el altar mayor, con una Imagen que 
se quiso fuera el traslado exacto de la original. Tiene 
dos entradas: una por la parte del Poniente donde se 
halla el Pocito,,y la otra por la del Sur. La arquitectura 
de esa obra pertenece al orden corintio y la dírigió gra• 
tuitamente el arquitecto D. Francisco Guerrero y Torres, 
Se concluyó en el espacio de catorce años, á fines de 
1791; su cqsto ascendió á la cantidad de cincuenta mil 
pesos, dados en gran parte por el Arzobispo D. Alon­
zo Núñez de Raro y Peralta y con limosnas colectadas 
al efecto. 

Una inscripción puesta en los muros interiores nos ha­
ce saber que¡ «Se comenzó á reedificar esta Capilla el 3 
de Junio de 188Q y concluyó el 19 de Julio de 1882.» Es­
ta capilla está muy aseada, tiene bastante luz y presen-
ta un aspecto alegre. . 

Existe en la sacristía un cuadro curioso y poco ·conoci­
do sin duda, que se presenta como el retrato auténtico 
de J uán Diego. La leyenda que á su calce se ve, dice: , 

«Fiel retrato del dichosicimo indio Juátl Diegd, á quien 
la Santísima Virgen María, Madre de Dios y Sefiora Nues­
tra, se' 84Jareció en el cerro de Guadalupe el día 9 de D:i-­
ciembre de 1531 y le aseguró venir á ser Madre Nuestra; 
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como lo ha sido y se ha experimentado en la continua­
ción de sus beneficios, por medio de su milagrosa lma­
gen que el dia 12 del propio Diciembre dejó estampada 
en la Tilma ó capa de este indio, y dura ileza hasta hoy 
12 de Abril de 1777.> 

XII 

CERRO DEL T.EPEYAC. 
· Aquí se celebraban los misterios sargrientos de la religión azteca.-La dio­

B& Toiiantzin.-Ofrendas que se fe presentaban.-El culto á la deidad az. 
, teca fué sustituido con el de la Virgen de Guadalupe.-El cambio fu4 

favorable á la civilización.-Panorama \ieade el Te)!eyaé.-El Valle de 
México.-Volcanes, montañas, lagos, etc • 

• 
EFIERE el historiadorTorquemada que en el cerro del 
Tepeyac se celebraban los misterios sangrientos y 

bárbaros de la religión azteca. En ese mismo -sitio estaba 
el Santuario dedicado á la Diosa Tonantzin (1) que era 
considerada como la Madre de los Dioses. Al sitio de que 
nos ocupamos, venían multitud de poblaciones de veinte y 
treinta leguas á la redonda, á presentar ofrendas á aque­
lla deidad y á ofrecerle sacrificios. Cuánta sangre hu­
mana se derramaría en aquellos tenebrosos é impuros 
altares, solo puede calcularse, dice el Seilor Payno, ha­
ciendo un estudio reflexivo de la historia antigua del rm~ 
perio mexicano; así, sustituir una Virgen de clemencia, 
de amor y de mansedumbre, cuyas ofrendas consistían 
en las flores del campo; en el aroma de la mirra y en la 
cera de las colmenas, á la terrible Tonantzin que exigía 
los corazones sangrientos y palpitantes de sus hijos, fué 
un cambio inmenso é incalculable en favor de la huma­
nidad y de la civilización de las razas indígenas . . 

(1) Sabagun.-Historia general de las cosas de Nuev~ España, 
11.ota después del párrafo 6", capítulo XII, libro undécimo. 

• 
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En el Tepeyac se presenta á la vista del espectador 
un bellísimo panorama. El Valle de México en toda su 
extensión, colocado en el centro de la Mesa Central y 
entre los dos ramales de la cordillera del Anáhuac. Al 
frente la Ciudad de México con sus grandiosos edificios 
y la calzada de Guadalupe marcada por dos lineas de 
árboles enteramente rectas. Al S. E., dominando la cor- \ 
dillera, el Popocatepetl y el Ixtlacihualt, que ocultan en 
las nubes su cima de etemas nieves; hacia el Sur, el apa-

. gado cráter del Ajusco; por el P., el Monte de las Cruces, 
y al E. la serranía de Riofrío. De aquí también se ven, 
cubriendo una parte de la superficie del Valle, los lago.s 
de Texcoco, Chalco y Xochimilco. Al pie la Villa de Gua-

' dalupe, como reclinada al Tepeyac y rodeando con su ca- , 
serio toda la falda de esa árida montana. 

CAPILLA DEL TEPEYAC, 
Lo que hubo al principio en fa cima de~ Tepeyac.-Erecci?n .d~ · la pri~era 

ermita en I660.-8e construye la 1gles1a actual á pnnc1p1os del siglo 
XVIII.-Notici&S de un documento &ntiguo.-Un aepulcro.-Rampa y 
calzada que conducen á la cil)l&,-El atrio.-Conatrucción que repre• 
senta el velamen de un buque.-Lo que esa obra significa. 

8oB.RE la cima del Tepeyac no hubo por muchos anos 
~ otro monumento religioso que una cruz de madera, 
á la que servia de peana un agregado de piedras. En 
1660 Cristóbal Aguirre edificó allí una ermita, y fincó 
mil pesos para que con su rédito se hiciese cada afio una 
función á la Virgen. Al comenzar el siglo XVill, levan­
tó el Presbítero D. Juán de Montúfar, en el mismo sitio, 
ia iglesi~ de bóveda que allí se ve. 

El plano existente en el Ayuntamiento y citado con otro 
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motivo (1) trae, con respecto á la Capilla del Tepeyac, la 
nota explicativa siguiente: 

«D. Primer ermita del Cerro: hfzola D. Christoval de 
Aguirre y Da. Theresa Peregrina su esposa el año de 
1660: antes de esta solo havia un monton de piedras y 
en él levantada una c,ruz para conservar por entonces 
la memoria de haver sido aquel el lugar santificado de 
N. Madre Santísima Maria, creciendo después la reliiio­
sidad de los fieles, se erigió la Capilla que al día existe 
con casa de exercicios, á la solicitud del Br. D. Ji.lán de 
Montufar.'' 

Aquí en esta capilla están inhumados los restos del 
distinguido jurisconsulto D. Rafael }Iartinez de la Torre. 

La rampa que por el Sureste conduce al templo, se 
construyó al mismo tiempo que éste, y la calzada con es­
calones que está al lado opuesto y que comienza junto 
á la Capilla del Pocito, se fablicó á fines del siglo XVII. 

A corta distancia del atrio, se presenta á la vista una 
construcción que despierta la curiosidad del espectador; 
esa construcción es de mampostería y representa el ve­
lamen de un buque. A punt9 fijo no se sabe quién edifi­
~ esa obra, pero si puede asegurarse que tuvo un ori­
gen piadoso, según se infj.ere de la ~iguiente inscripción 
que existió en el mismo monumento: • 

1 

«Combatido un buque por un f1,1,erte t~mpoml, perdido 
el timón el 1·umbo y toda la esperanza de salvt1,1"se la t1-i­
pulación, ésta incocó de t-Oda.s tJeras á la Santísima Virgen 
ae Guadalupe haciénd.ole presente que si quedaba salva, 
la traeria d p1·esenta1• á su Santuario el palo de la embar­
cación cual, se- enc<mt·raba. 1La Santisima Virgen f>YÓ pia­
do_sa fos ruegos de sus hijos y la <J,estro~ada nave pudo en-
trar saJv4 al puerto de Veracruz. . 

La tripulación cumplió su promesa, trayendo en hom­
bros el conjunto de palos del navío hasta el Santuario y 
colocando su ofrenda dentro de una .construcción de pie­
d1·a para defenderla de las injurias del tiempo.• 

(*) Véase la nota de la pág. 15. 

XfV 

PANTEONES DEL TEPEYAC 
Y DE GUADALUPE, 

39 

Situación del primero.-Ampliacionea que se le han hooho.-Extensión d&l08 
nuevos 1lepa.rtamentoa.-Maquinaria para elevar el ~a.-Monumen• 
toa sepulcrales notables.- Orozco. y Berra, Santa-Anua, Trigueros, Ra­
mfrez, Mii.rtlnez de Castro, Port1lla, Mendoza y Lucio.- Panteón de 
Guadalupe.- Departamentos. --Sepulcro del poeta Antonio Plaza. 

• 
STE panteón, situado en la cima del Tepeyac, susti­
tuyó á algunos de la Capital, que fueron clausw·a­

dos _en l~fl por el Ayuntamiento de México . 
. Siendo msufi~iente la exte11Sión que se le dió al princi­

pio, fué necesario darle mayor amplitud emprendiéndose 
las obr.as correspondientes en 1880 y 1884. Las últimas 
se concluyeron en el segundo semestre de 1885, pudién­
dose poner en uso dos grandes depart.amentos que ocu­
pan una superfi~ie de 2,000 ~etros cuadr~dos (1): enton­
c~s fu~ estaplemda la maquinaria propia para elevar 
desde'la ciuaad ~e Guadalupe hasta la altura del pan­
teón, el agua destinada al cultivo de las plantas que ador­
na~ los sepulcros. Sus ~~enas. condiciones particulares, 
umdas á su eficaz administración económica hacen de 
él uno de los mejores cementerios entre los s~jetos á las 
autoridades de la Capital. 

Hay en él monumentos sepulcrales notables, ya por su 
forma, ya por los restos que guardan. Allí encontraron 
entre otrog¡ su última morada: D. Manuel Orozco y Berra' 
distinguido b.i&toriador, muerto el 27 de Enero de 1881 ~ 
El general D. Antonio López de Santa-Anna Preside1~te 
d~ la República varias veces y que tan impo:tante papel 
hizo en· la administración del país. Una modesta tumba 
guarda sus despojos, como para demostrar lo voluble de 
la fortuna, principalmente en política. Murió el 21 de Ju-

(1) Memoria del Gobernador del Distrito Federal, C. general 
José Ceballos, correspondiente á 1885. 
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nio de 1876.-D. Ignacio Trigueros, que tantos recuerdos 
dejó de su filantropfa.-D. Ignacio Ramírez, el inolvida­
ble Nigromante, distinguido por su ciencia y literatura, 
y por su valiente é inquebrantable adhesión á ~os prin­
cipios que forman el credo político de la República. Na­
ció en 1818 y falleció en 1879.-D. Antonio Martínez de 
Castro, jurisconsulto y literato disting11ido.-D. Anselmo 
de la Portilla, sensato periodista que tanto trabajó para 
establecer la concordia entre mexicanos y espafioles.­
D. Guinesindo Mendoza, naturalista y lingüista muy dis­
tinguido.-Y el Sr. D. Rafael Lucio., muerto el 30 de Ma­
yo de 1886, que fué una de las lumt>reras de las ciencias 
médicas en México. 

El Panteón de Guadalupe está situado al Oriénte de la 
ciudad y tiene como 14 afios de abierto. Es húmedo y de 
tierra salitrosa: en algunas partes brota el agua á un me­
tro de profundidad. Tiene departamentos de cuatro cla­
zes ó categorías, y regulares monumentos sepulcrales. 
Alli reposan los restos del popular poeta Antonio Plaza, 
tan leido y admirado por los que tienen más corazón que 
·literatura. Nació en 1833 y murió en.1882. En su sepul­
cro se ve un epitafio en v,erso muy disparatado por cierto. 

XV 

CASA DE LOS TEPALCATES. 
Lugar donde está aituada.-Forma rara y original.-El nombi:e le es aplica­

ble con exactitud.-Roca.!!, ~lonetas, plantas, etc.-ConJunto ext~va­
gante y abigarrado. -Tapiz de te~cates, conchas, etc. -Oast1llos, 
árboles, animales y fi¡uras estrambóticas.-Dla.s de campo. 

IIGAJANDO por la rampa situada al Poniente del Te­r peyac, se encuentra una casa que debe ~e~ conocida 
por su estructura rara y verdaderamente ongmal; á la 
que es aplicable con toda exactitud el nombre puest~ co­
mo rubro al presente capitulo. 
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Las dependencias de toda ella están entre las sinuosi­
dades y sobre las escarpadas rocas de la montafia. Por 
ent~e aquell?s vericuetos, hay pasillos cómodos en lo 
posible, glonetas con asientos y camellones cubiertos de 
flores, que hacen mucha. gracia en medio de la aridez 
exajerada del terreno. 

El conjunto es extravagante y abigarrado, mas no por 
eso carece de belleza: las paredes, formada_s en su ma­
yor parte_por la roca viva, están tapizadas con caraco­
les, azuleJos, conchas, pero principalmente con tepal,ca­
te_s de loza de t.odos los estilos y de t.odos los colores ima­
gma:bles. J\lli se ven fragmentos más 6 menos grandes 
de t1bores, Ja~nes, tazas, fruteros, etc., ya de la rica 
porcelana china 6 ya de la loza que sale de Nii1o Per­
dido. 

Pero esos fragmentos no están en desorden sino que 
forman con más ó menos arte, árboles flores' castillos 
perros, águilas y mil estrambóticas flgu;as. Aq~i se ve~ 
pavo real luciendo su vistosa cola, allá un lagarto que 
amenaza tragarse al transeunte, y más allá, apostado en 
una puerta, un arrogante centinela con su marrazo de 
espejo, su pantalón de lavamanos -y mochila de porta­
bouquet. 

Esta casa sirve para hacer en ella dias de campo á 
cuyo ef~cto cuent~ ~on comedor, muebles y todo lo ~ás 
necesario. Para. VIS1tarla se pagan al dueflo seis centavos 
por persona. 

6 

t 
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TRATADO DE GUADALUPE. 
En la Villa se celebró el Tratado que lleva su nombre.-Fecha en que se 

concluyó.-Plenipotenciarios.-Batificación.- Estipulaciones notablea 
de ese Tratado. 

mIENE la Villa de Guadalupe un recuerdo importante, 
~ y es la celebración del tratado de paz, amistad y li­
mites, celebrado con los Estados U nidos del Norte, el cual 
se concluyó el 2 de Febrero de 1848, siendo plenipoten­
ciarios, por parte de México, el Lic. D. Bernardo Couto, 
el Lic. D. Miguel Atristain, y D. Luis G. Cuevas; y por 
parte de los Estados Unidos, D. Nicolás P. Trist. Dicho 
Tratado se ratificó por el senado americano en 10 de Mar­
zo de 1848, con algunas modificaciones, y por el Presiden­
te de nuestra República D. Manuel de la Peña y Peña, 
residente entonces en la ciudad de Querétaro, el 30 de 
Mayo del mismo año. 

Ese propio Tratado tiene que ser siempre memorable 
para México, porque en virtud de él fué cedida á los 
Estados Unidos una parte considerable de nuestro terri­
torio, en cambio de una indemnización relativamente 
mezquina. Determinó también1 entre otros puntos, que la 
final evacuación del territorio de la República por las 
fuerzas de los Estados l.Jnidos, quedara consumada á 
1-0s tres meses del cange de la ratificación, ó antes si fue­
re posible; restableció por ocho años la vigencia del Tra­
tado de amistad y comercio de 5 de Abril de_1831, y se 
estipuló, por último, que las diferencias entre las dos Na­
ciones se resolverían por medio de árbitros nombrados 
por ambas partes y que no apelarían á hostilidades sino 
en casos absolutamente inevitables. 

• 
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XVII 

. . ORDEN DE GUADALUPE. 
La mstituyó Iturbide en 1821 -E 

de que fné objeto.-Los Hueh~ttos.-Iuau~ió~ de ella.-Burlaa 
en 1853.-La revivió Maxi ilian hes.l-8 Restable~11~1entc de la Orden 

• 

m O en 65.-Extinción definitiva. 

NSTITUYÓ dicha orden el E Octubre de 1821 s tatu mperador Iturbide, en 
mero ála Junta rov·· • us es tos s_e presentaron pri­
en 20 de Febrer~ de ~~~~al gubernativa que los aprobó 
aprobó también por su de~r!~~egolladl CJong!eso qu~ los 
afio. e e Ulllo del IDIBmo 

Se verificó la inauguración de esa O d 
to del mismo afió de 22 (l )· h b. é d r en el 13 de Agos-
esa fecha, quizá por ser el 'diaªd~ ~a~se .res~rvado para 
hacia la ceremonia del Paseo del p d ~Ipólito en que se · 
la conquista de la ciudad 

O 1 en on, en recuerdo de 
guración completó el ridíctl~ J: ¡6spafloles.. Esta inau­
bide: los mantos de los caballe a coronamón de Itur­
dos con una ala levantada [~~us sombr~ros tendi­
las, y esta circunstancia co!t;¡bu ó , e~an ob1eto de bur­
cer caer la Orden con aquel efinier~º. eros~mente á ha­
padre D. Servando Teresa d Mi imperio .. Seg~ el 
guración con los caballeros~ c er, la ceremoma de mau-
e on sus mantos y plumas 
ra iµas que una comparsa de las d ' no 

indios en sus fiestas com anzas usadas por los . 
mente vestidos que llamab~enst~ dhe persh onajes ridicula-
q 

,:i • á 
1 

. . . nue uenc es (2) apodo 
ueuo os mdiv1duos de aquella O d ' que 
Al ser llamado al poder el Ge r ¡88· 

la revolución de Jalisco en 1853 nera ªnnta-Anna por , apenas egó al pais y 

( I) Alamán, en su Historia de México t º . 
644 Y 645, refiere con todos sus pormed omlao $ 'págm~639, 641, 
se trata. ores mauguracr6n de que 

( 2) Esta palabra viene de la m . 
terminada en el diminutivo 7l . ex1cana Y~euetlacatl, anciano, 
Che, é indica respeto 6 afecto zz~!~e !os e~:panole~ _pr~nunciaban 
lo que repr~sentaban tales fi~rones. s1 se dijese Vze;ecttos, que era 
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se abrogó la dict~dura, cuando decretó en 11 de Noviem­
bre del mismo afio el restablecimiento de la Orden de 
Guadalupe, verificándose en la Catedral de la Villa la 
solemne ceremonia de la restauración, conforme al ce-
remonial acordado de antemano. 

Todavía Maximiliano intentó darle vida por última vez, 
y al efecto decretó con fecha 10 de Abril de 1865 la or­
ganización de la Orden, modificando sus antiguos Esta­
tutos conforme al artículo 4° de ese decreto. Los Caba­
lleros debían ser 500, los Comendadores 200, los gran­
des Oficiales 100 y los grandes Cruces 30. El artículo 5° 
determinaba la forma que debía tener la condecoración. 
Con el triunfo de la República en 1867, la repetida Or­
den se extinguió en nuestro país, acaso para· no volver 
á restablecerse nunca. 

XVIII 

LA FIESTA DEL 12 DE DICIEMBRE 
• EN LA. VILLA. 

Ea una de las más BUntuoeas del catolicismo mexicano.-Toman parte en 
ella todas laa clases socialea.-Conatituye Wl cuadro caracterlatico de 
la vida mexicana. -ConfU8ión de todas laa categoriaa y de todas laa po• 
lliciones.-L& función religioaa.-Danzaa,-El chito y la aal8a bomw1a. 
-Deapuéa de la fiesta. 

RELÉBRASE en este día una de las mayores fiestas del 
Bl.(!.I catolicismo mexicano, la primera seguramente, co­
mo dice el Sr. Altamirano (1), por su popularidad, por 
su universalidad, puesto que en ella toman parte igual­
mente los indios que la gente de razón; Juán Diego y 

( 1) Este artículo, que constituye un cuadro de costumbres me­
xicanas trazado con mano maestra, lo tomamos íntegro de la obra 
Paisajes y Leyendas, escrita por aquel distinguido literato. 
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D. Quijote, Martín Garatuza y Guzmán de Alfarache 
Todos se_ entusi~m~n del mismo modo; todos, poseído~ 
de un~ piedad sm eJemplo, van ese día á la Villa á rezar. 
á la Virgen, á comer chito con salsa borracha en el ven-' 
turoso cerro del Tepeyac, y á beber el blanco néctar de 
los Llanos de Apam. 

Posi~vamente, _el que q~iera ver y estudiar un cuadro 
auténtwo de la. v:ida mexicana: el que quiera conocer 
una de 1~ tradic10nes más constantes de nuestro pue­
blo, no tiene mas que tomar un coche del ferrocarril 
urbano, qu~ sale de la Plaza de Armas cada diez minu­
tos, coadumendo á la Villa una catarata de gente que se 
desparrama de los veinte wagones que constituy~n cada 
tren,. al llegar á la Villa de Guadalupe. Es la Ciudad de 
México e~tera que se traslada al pie del Santuario, des­
de la manana hasta la tarde, formando una'-1uchedum­
bre conf1;1s~, revuelta, abigarrada pintoresca pero dificil 
de descnbir. ' ' 

Allí están todas las razas de la antigua colonia todas las 
clases de la nueva R~pública, todas las castas que viven 
~n n1;1estra democracia, todos los trajes de nuestra civi­
hzació~, todas las opiniones de nuestra política todas 
las varieda~es del vicio y todas las máscaras de Ía vir­
tud, en México. 

Allí se codea la dama encopetada de mantilla espafio­
la ó de velo de Chantilly, que estamos acostumbrados á 
ver balanceándose sobre sns altos tacones en las ca­
lles de Plateros, con la india enredada de Cuautitlán ó 
de _Atzcapotzalco; allí se confunde, cubierto de polvo 
el Jove~ elegante de cuello abierto, de pantalón á z~ 
patte d elephant, que luce sus atractivos femeniles en 
el Zócalo, con el tosco y barbudo arriero de Ixmiquil­
pan ó con el indio medio desnudo de las comarcas de 
Texcoco, de Coatepec y de Zumpango, ó con el sucio 
lépero de 1~ Pali:na y de_ Santa Ana. y no existBn 
allí las co?-s1derac10?es somales¡ los carruajes de los ri­
cos se _detienen á o~illas del pueblo1 lo mismo que los co­
ches simones, lo mismo que los trenes del ferrocarril 
Todo el mundo se apea y se confunde entre la multitud: t 


